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Texto y Fotografías:
José Vicente Gómez Arroyo

RUTA DEL VOLCÁN (VALENZUELA–GRANÁTULA)
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Caminar es un ejercicio del cuerpo y del alma, es alejarse para
acercarse a uno mismo, es oxigenarse y airear nuestros

pensamientos, es ofrecerse y abrir los poros a los ecos que nos
traen nuestros campos ebrios de tonalidades y emociones, es
descubrimiento y amable conversación con los vientos y las
aves, es perder la vista en el horizonte al tiempo que vemos

más claramente el horizonte de nuestro espíritu más generoso.
Os proponemos desde estas páginas, caminar, caminar por

una de las rutas más sorprendentes del Campo de Calatrava,
aquella que une las localidades de Valenzuela de Calatrava y

Granátula de Calatrava pasando por la tierra de fuego del
volcán Cuevas Negras.
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El Campo de Calatrava une las dos grandes regiones
naturales de la provincia de Ciudad Real, el zócalo pa-
leozoico de los montes y la gran llanura manchega.
Mezcla en su relieve elementos de ambas regiones, al
tiempo que se suma un elemento que le hace singular
y sumamente interesante, el volcanismo, que se ex-
tiende en un área de 5.000 Km. cuadrados, con más de
300 edificios volcánicos de diferente tipología y una
edad comprendida entre 8 millones de años, del Mo-
rrón de Villamayor  y los  600.000 años de las últimas
erupciones del Columba. El trazado que os propone-
mos nos llevará a descubrir los volcanes de la sierra de
Valenzuela y Granátula a través de uno de los tramos
de la Ruta del Quijote.

Comenzaremos nuestro recorrido desde la Plaza
Mayor de Valenzuela, cerca de la Iglesia de San Barto-
lomé, tomaremos la calle del Charco hasta llegar al
Pradillo, lugar donde antiguamente pasaba el arroyo

Volcán Cerro Gordo

En la siguiente página: Mapa de la ruta, con referen-
cia del Mapa Topográfico Nacional de España. Mi-
nisterio de Fomento, I.G.N.
Arriba, Hoja 785-III; Almagro.
Abajo, Hoja 811-I; Granátula de Calatrava.
1:25.000
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Pellejero y desde donde se ve la ermita
del Santo Cristo de la Clemencia del siglo
XVII. Aquí veremos los paneles de la Ruta
del Quijote y tomaremos a nuestra izquier-
da el camino de la Dehesa. Este camino
discurre entre terrenos de labor y antiguos
pozos de norias que nos muestran su  tris-
te abandono. Al poco de salir de Valen-
zuela ya podemos admirar la alineación
de volcanes que resaltan la sierra, de iz-
quierda a derecha observamos los volca-
nes de la Estrella, Cerro Gordo, La Sima y
justo enfrente de nosotros Cuevas Negras.
Dependiendo de la época del año en que
realicemos esta ruta, los colores del tapiz
de cultivos irán cambiando camaleónica-
mente y la luz de nuestro cielo. No sé quién
dijo aquello de que La Mancha tiene más
cielo que suelo.

A un kilómetro de marcha sale el ca-
mino que conduce a la ermita de San Isi-

dro y al nuevo albergue de Valenzuela.
Seguiremos en todo momento las seña-
les de la Ruta del Quijote, que nos llevan a
la Finca de la Cornudilla, pasaremos por
una puerta canadiense  que queda a nues-
tra izquierda, para atravesar dicha finca
abandonando el camino de la Dehesa.
Empezaremos un leve ascenso por las
lomas del Quinto de la Carrascosa, con
olor a tomillo y cantueso, entre viejos cha-
parros que nos muestran parte de lo que
debió ser la vegetación de nuestra comar-
ca. Prácticamente todo el paisaje que ob-
servamos ha sido pintado por la mano
del hombre, con lo que, pocos son los
espacios naturales vírgenes que podemos
admirar, muy distante el paisaje que hoy
divisamos del que hubiera recorrido nues-
tro más afamado caballero andante.

Llegaremos a lo alto de esta loma jun-
to a las ruinas de una antigua casa, en

La Estrella Cerro Gordo
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este punto bien merece hacer una parada 
para observar las impresionantes vistas 
sobre el término de Valenzuela y sobre la 
alineación volcánica. Desde aquí nos apa-
rece a lo lejos también el cono volcánico 
de la Yezosa y si fijamos nuestra mirada 
sobre el volcán de la Sima podremos ver 
el pequeño salidero de CO2, ya descrito 
en la relaciones topográficas de Felipe II.

Continuamos hasta salir de la finca 
de la Cornudilla y topamos de lleno con 
el cráter del volcán de Cuevas Negras y 
sus espectaculares coladas escoriáceas de 
lavas. Este lugar es otro punto para disfrutar 
de la panorámica que ahora nos muestra al 
oeste todo el Macizo de Calatrava al fondo, 
la ermita de la Virgen de los Santos de Po-
zuelo, el Monumento Natural del Maar de 
Cervera de Almagro, y el pequeño edificio 
volcánico de la Cornudilla.

Descenderemos entre el Quinto del 
Collado Raso y el de Cuevas Negras, junto a 
los depósitos del agua, para divisar  el sor-
prendente  Valle del Jabalón y  la localidad 
de Granátula de Calatrava, ahora adornada 
a lo lejos por los gigantes hijos de Eolo, 
que alberga en su término municipal un 
rico tesoro histórico y natural. No debemos 
dejar de observar las coladas de lava de 
Cuevas Negras a la izquierda del camino 
y a la derecha los castillos medievales de 
Salvatierra y Calatrava la Nueva, el cono 
volcánico del Columba y a sus pies el Em-
balse de la Vega del Jabalón. Bien merece 
degustar lentamente esta panorámica. 

Llegamos a Granátula de Calatrava tras 
ocho km. de emociones, donde podremos 
disfrutar de su entramado de calles, plazas 
y bares para restaurar el ánimo. Buen viaje 
mis quijotescos amigos


